“COMO UN HOMBRE CUALQUIERA”(Fil.2,6)


El ‘Totalmente Otro’ es también el ‘Totalmente con nosotros’. En la parábola del Buen Samaritano (Lc.10,30), Jesús se definió a sí mismo. Dios ha elegido al hombre como su prójimo.


Jesús vivió tan ‘como un hombre cualquiera’ que san Marcos deja de lado su infancia, sus orígenes. Mateo y Lucas se dan cuenta que la primera gran palabra fue su largo silencio e intentan asomarse a ese misterio. Juan, con la perspectiva de los años y la hondura de la contemplación concentra todo en una frase “El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros...” (Jn.1,14). Algo parecido nos pasa en el amor, en la amistad. Tenemos la necesidad de conocer todo de aquel que queremos. No para ver si lo queremos o no, sino para poder amarlo más conociendo donde y como se gesto su persona.


La infancia y la juventud, no son solo una etapa cronológica de la vida. Son etapas ontológicas, constitutivas. Allí comienza lo mejor, allí se dan grandes heridas, se despiertan capacidades y surgen profundos bloqueos. Por eso al hablar de la infancia a algunos se les despierta el corazón, se les enciende el rostro y a otros se les estrecha el pecho de angustia. Es el primer gran encuentro con el amor y con el dolor, y todo esto sin defensas. Así se asomó Jesús al mundo que lo recibió con inseguridad (Belén), pobreza (pesebre), con violencia (inocentes), con el exilio (Egipto). Pero también en María lo acogió con inmenso amor. Nazaret es un misterio de amor. Allí encontró el clima de amor necesario para crecer, el ceno materno donde se constituyen las personas plenas, el único ámbito donde se puede crecer y aprender. Se sometió a la ley humana, es decir, despertó al amor desde el amor de María y José.


Dios no se contradice, por eso Jesús no resistió al tiempo y a las circunstancias. Aceptó transcurrir en el tiempo con su ritmo implacable y aceptó entrar en la historia, tener destino, es decir, quedar a merced de otras libertades. Jesús consintió la existencia como un don del Padre digno de ser abrazado con confianza y gratitud.


Su vida transcurrió de un modo ordinario, haciéndola extraordinaria. Su contexto fue la vida de un pueblo, una gran familia con su luces y sus sobras. Donde no se puede ser profeta porque se conocen mucho y se desconocen más. Por eso Juan Bautista dirá: “entre ustedes hay uno que no conocen...” 


Esta etapa se llama ‘vida oculta’, y en parte tiene razón, la vida con mayúscula está oculta, lo mejor es solo para algunos no por vergüenza, sino por pudor. Es demasiado valiosa para exponerla al que se acerca sin respeto (Herodes en contraposición a Gamaliel). Solo el amor y el respeto devela la vida y la celebra. Oculta a los ojos de muchos, pero como la luz de la lámpara, no se la enciende para ser escondida sino para que ilumine la casa. Oculta a los ojos de los hombres, pero no a los ojos del Padre.


Lo oculto no existe, nadie es un anónimo. Solo a quienes habían sabido esperar y buscar con fidelidad y respeto, se les permitió ver algo, como en el caso de los magos, los pastores, Simeón, Ana, Isabel, y todo, solo a José, el casto y respetuoso, quien no solo accedió sino custodió a Jesús, el gran misterio.


El venía a conocer al hombre desde dentro. No hay otro lugar desde donde entender al hombre o a Dios. Se entendió a sí mismo desde los espejos de los suyos, la naturaleza, la historia (Escrituras) pero sobre todo desde el Padre y la luz del Espíritu. No solo se entendió a sí mismo, sino a la humanidad, que venía chorreando siglos, cargada de gemidos, ciega (cf. genealogías de Mt. y Lc.). Sin embargo, él será el espejo, el lugar donde ver el verdadero rostro del hombre y de Dios.


En el templo, se asoma una tensión, sumiso a ‘sus padres’ y sin embargo, teniéndose que ocupar de las cosas ‘del Padre’. Está con ellos pero no lo pueden aferrar. Son las leyes del buen amor.


En el trabajo, madura el hombre y maduró Jesús. Es simultáneamente espacio de creatividad y pesada carga. Es escuela de humildad, de obediencia a la materia. La madera por ejemplo se la puede trabajar pero no arbitrariamente. Ella nos dice para que es capaz y el hombre le da su forma. No puedo hacer una viga con una madera que tiene un nudo. Así pasa con cada hombre, no podemos hacer con el cualquier cosa sino ayudarlo o educarlo en la línea de lo que es. Cada hombre tiene una posibilidad de creatividad. Es muy importante no hacer algo sin haber previamente dialogado con la realidad.


Conocer la realidad no implica necesariamente lo extensivo sino lo intensivo. No hace falta 'otra' realidad sino conocer toda la realidad presente, sabiendo descubrir la hondura y trascendencia de todo.


María guardaba todas estas cosas en el corazón.

“VENGAN A MI TODOS LOS QUE ESTÁN

FATIGADOS Y SOBRECARGADOS

QUE YO LES DARÉ DESCANSO”

(Mt. 11,28)


Estar enfermo es no estar firme, haber perdido a Dios, haber quedado a merced de las propias fuerzas y la propia luz.


El pecado es la enfermedad de fondo, es elegir la parte de la herencia y dejar la casa del Padre (Lc. 15).


Pero no todo mal o dolor tiene por origen el pecado. El hombre no está mal hecho sino que el mundo y él no están terminados.


La enfermedad de fondo es no contar con el amor de Dios, ya sea por falta de fe o por falta de experiencia sacramental, es decir por no haber encontrado un amor que permita intuir o vislumbrar el de Dios.


No siempre fuimos bien amados. Todo hombre es limitado. Límites personales, culturales (por ejemplo: ¿qué modelo de hombre tenían nuestros educadores?). Además cada persona es única, es diferente, necesita ser descubierta en su particularidad.


Hay muchas zonas nuestras no amadas o heridas, ya sea en profundidad o en extensión, no se han enterado del amor, no les ha llegado la luz. Curarse es un volver a nacer (Jn.3).


El dolor es un misterio y Jesús viene a hacerse cargo de él (Is. 53), a devolvernos a las manos de Dios, a poner amor y luz allí donde no había. Sale al encuentro de la humanidad doliente (Mc.1).


Vino a transfigurar al hombre y a toda situación (Lc.9, 28). La pobreza es una ‘bienaventuranza’ que abre al hombre al amor. Lo pone en ese punto límite donde comprende su nada, donde puede llegar a desesperar o a comprender que la oferta de Dios es una plenitud no soñada.


La enfermedad tiene una sola raíz pero cada hombre la padece de un modo diferente. Jesús se asoma al corazón del hombre desde su pobreza concreta:

· ciego: se le muestra como Luz y lo invita a la fe (Jn. 9; Mc. 10,46).

· sordo: como Palabra y lo invita a abrirse (Mc. 7,31)

· mudo: lo convoca al diálogo y a la alabanza (Lc. 11,14).

· paralítico: lo invita a caminar, desenvolverse, desplegarse (Mt. 9).

· leproso: le ofrece cercanía para vencer la vergüenza, los complejos, anormalidades, suciedades, lo despreciable, el que ya nadie crea en uno (Mc. 1,40).

· endemoniado: misteriosamente le piden a Jesús que se retire por no estar dispuestos a pagar el precio de la salvación (Mc. 5,1).

· mano rígida: lo capacita para dar y recibir (Mc. 3,1).

· hemorragias: el drama de los que van de médico en médico o de las soluciones parciales (Mc. 5,21).

· fiebre: es un síntoma, como el no poder servir (Mc.1,29). 


Pero no le basta con curar, Jesús mismo asume la oscuridad, el no ver los caminos de Dios, el silencio de Dios y los amigos, el callarse como la oveja ante quien la esquila, lo paralizan al clavarlo en la cruz, lo excluyeron como algo despreciable entre los malhechores, su muerte fue un negocio, derramó su sangre, le perdieron la fe...'Lo que no se asume no se redime.'


Para curar Jesús siempre pidió fe, sin ella el amor se hace impotente, la confianza es el espacio necesario para el poder creador del amor.


Estar curado es volverse como ‘niños’. Tener un corazón de hijo. El que está curado ama y el que ama cura, es fraterno. No está curado el que no puede perdonar, el que no puede amar. Está curado el que trata con libertad a las creaturas y las reconoce como ‘hermanas’, 'no es lo que entra en el hombre lo que lo hace impuro' (Mc. 7,14).


“No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal...misericordia quiero, no sacrificio. Porque no he venido a llamar a los justos sino a pecadores” (Mt. 9,12).


Recordemos que las defensas nos protegen del sufrimiento pero nos enferman si nos impiden amar.


María sabe el camino porque ella misma lo recorrió: “Hagan todo lo que él les diga...” (Jn. 2).

“LA VERDAD OS HARÁ LIBRES”

(Jn. 8,33)


Dios no creó al hombre para que viva en las tinieblas. La ignorancia es un mal, quita vida. Sobre todo cuando se trata del sentido de la vida. 


La ignorancia es, en parte, el triste resultado de la elección de Adán, comer del fruto del árbol del bien y del mal (Ge.2). El hombre más que fuente de verdad, es capaz de verdad,  es ‘oyente de la Palabra’.


Jesús sabe que el que no se sabe amado no escucha. Por eso su primer paso fue la proximidad amorosa. Su enseñanza no tiene por fin ilustrar sino comunicar la verdad sobre Dios y sobre el hombre sin las cuales no se puede vivir con sentido y libertad. 


El amor no es la mera condición para la escucha, sino el mensaje mismo. Jesús es el mensajero y el mensaje, la ‘Buena Noticia’. Juan Bautista predicó la conversión y el juicio, Jesús proclama la Buena Noticia que la justifica. Su predicación no es moralista, no trae cargas pesadas sino que enseña a vivir la vida en plenitud (Jn.10,10).


Lo primero fue una larga y profunda escucha del hombre en Nazaret y en el desierto, luego predica con paciencia (Mc. 6,34) a hombres (Nicodemo, Samaritana, Jn. 3-4) y multitudes (Mt. 5ss), con parábolas, gestos, acciones y diálogos. A sus discípulos les habla claro (Mt.12,10), pero les reprocha en varias oportunidades que son duros para entender (Jn. 6, 60-66). Ante los enemigos o curiosos se calla (Mt. 7,6; Jn. l9,10). Corrige a Pedro cuando este cree que por entender algo tiene derecho a hablar de todo (Mc. 8,27-33). Jesús sabe muy bien que no podemos comprender todo. Su Espíritu será quien nos guiará a la verdad plena (Jn. 16,13). Se adapta a cada persona y no a todos les dice todo. Trata de comprender que necesitan escuchar.


No puede evitar el escándalo con el anuncio de su pasión. Su palabra va más allá. Vino nuevo odres nuevos (Lc. 5,33).


Su palabra no va dirigida solamente al oído o a la mente sino al corazón. Es palabra eficaz y capaz de calmar una tempestad (Mt. 8,23)|Es palabra para ser escuchada y vivida, solo así se hace elocuente. Está destinada a fundar existencia (ej. la casa edificada sobre roca Mt. 7,21). Está Palabra personal, tiene fe en nosotros y por eso está destinada a suscitar fe, adhesión personal, a trascender lo meramente humano y las seguridades, para entrar en la lógica de Dios, en el sentido hondo de todo, en ‘el misterio escondido desde toda la eternidad’ (Jn. 1,18). Es poder entrar a participar de la mirada de Dios, que no ve las apariencias, sino el corazón del hombre y de las cosas.


Dios nos ofrece su Reino (ese es el centro de la predicación de Jesús), a la Iglesia como el lugar de visibilidad y el espacio desde donde se oferta su amor.


¿Por qué predica con parábolas? Es el lenguaje del misterio, el único apto, dice y no dice, se hace claro para el que cree y defensa ante el inquisidor.


Implícitamente confirma la unidad profunda de la creación y la Encarnación, es toda una escuela de vida, de lectura de la vida. Implica una manera de estar en la vida, de vulnerabilidad, de expectativa y discernimiento (‘con oído de discípulo’ Is. 50,4-5). Es el dolor del poeta al comprobar que ‘para algunos la tierra es tierra nomás’ (A. Yupanquí).


¿Cómo escuchamos? La parábola del sembrador nos puede ayudar a examinar nuestra actitud (Mc. 4,1). La palabra no es para ser instrumentalizada, ella es como  espada de dos filos, es decir, al primero que se dirige es a quien la pronuncia. La semilla necesita su tiempo, por eso no es hipócrita el que no da fruto inmediato (Mt. 13,31). Recordemos a aquellos hermanos de los que nos habló Jesús, uno protesta y va, el otro dice que si y luego no lo hace (Mt.21,28).


El gozo de Jesús fue constatar que los pequeños eran los destinatarios por excelencia de su mensaje, que la pobreza no es obstáculo sino condición privilegiada (Mt. 11,25). Ellos son quienes acogen su palabra, quienes le dan cabida en sus vidas, como María (Mt. 12,46). 

“PADRE, HA LLEGADO LA HORA

GLORIFICA A TU HIJO

PARA QUE TU HIJO TE GLORIFIQUE A TI”

(Jn. 17,1)


Desde los comienzos de su vida Jesús aparece ocupado en las cosas de su Padre (Lc. 2,49). La Buena Noticia del Reino es justamente la oferta de su Paternidad amorosa. Jesús nos enseña a dirigirnos a Dios como Abbá, es decir con la familiaridad de los hijos con sus padres, con el lenguaje simple del hogar. Para algunos en esto consiste la revolución religiosa más profunda. Es lo primero que hay que buscar, todo lo demás vendrá por añadidura (Mt. 6,33). Es el Padre que ve en lo secreto, para el que nadie es anónimo o desconocido, a quien no se le escapa el más insignificante sentimiento de unos de sus hijos (Mt. 6,1).


Nos pide que nuestra luz brille, que las buenas obras muestren al Padre (Mt. 5,16), que está deseando demos frutos en abundancia (Jn. 15).  El Padre hace salir su sol sobre malos y buenos, llover sobre justos e injustos, su amor es para todos independientemente de su conducta (Mt. 5,44). El es la medida del hombre, por eso Jesús nos invita a ser perfectos o misericordiosos como lo es nuestro Padre celestial (Lc. 6,27). El no es como el ciervo sin entrañas sino que perdona de corazón (Mt. 18,34).


A él se debe dirigir nuestra oración confiada, ya que el es Providente, sabe cuales son nuestras necesidades (Mt. 6,25). El Padre dará cosas buenas a los que se las piden (Mt.7,7) sobre todo si lo pedimos unidos como hermanos (Mt. 18, 19). Tiene predilección por los pequeños, a quienes siempre escucha (Mt. 11,25) y cuya voluntad es que no se pierda ni uno solo de ellos (Mt. 18,12 oveja perdida).


Es él quien nos lleva a Jesús y nos asigna un lugar junto a él (Mt. 20,23). El es en realidad nuestro verdadero y único Padre (Mt. 23,9), que da libertad, que sale a esperarnos al camino, que nos espera con un abrazo y una fiesta, cuya compañía es la única dicha (Lc. 15). 


A él dirige Jesús su oración en Getsemaní y aunque esta confianza es puesta a prueba en la cruz por sus enemigos “ha puesto su confianza en Dios, que le salve ahora, si es que de verdad le quiere” (Mt. 27,43) y por el mismo silencio del Padre “¿porqué me has abandonado?”, es  capaz de proclamarla y de vivirla hasta el extremo “en tus manos encomiendo mi espíritu”.


En otras palabras, podemos afirmar que el Evangelio consiste en afirmar que el rostro más profundo de Dios es el de ‘Abbá’. El rostro de Dios es la verdad fundamental de la cual depende todo lo demás, el hombre (hijo) y el mundo (creatura).


No se puede vivir sino ante alguien, lo que es la atmósfera para el mundo es el amor para las personas. Jesús manifiesta en su condición humana lo profundo de la vida de Dios. Dios es comunión de amor, presencia personal viva y eterna.


Jesús nos pone al descubierto la profundidad y dignidad del hombre, que no puede solo vivir ante el mundo y os otros como presencia, sino ante el Padre. El Padre es como el sol del verano, como la lluvia de primavera, solo se puede vivir ante él y de él.


¿Cómo sostener tanta fragilidad y grandeza, tanto dolor y miseria, tanta incertidumbre y precariedad, sino ante una realidad que en última instancia se nos manifiesta como personal, poderosa y amorosa?


La historia y la condición humana no son un escándalo solo porque Dios es ‘Abbá’. Es la única fuente de paz y confianza que existe. Desde el Padre todo es amor y vuelve a haber proporción en la desproporción. Porque Dios es Padre se puede vivir con las manos vacías, con el corazón pobre, sin otro mérito que el de la confianza ilimitada. Solo el Espíritu nos puede ayudar a comprender y vivir nuestra condición de hijos queridos.


La paternidad en Dios es una decisión amorosa, ser hijo también lo es.


Solo ante el Padre el hombre es fraternal, misericordioso, santo, capaz de irradiar y sacramentalizar su ternura. Es como un enamorado, su vida se hace armónica, bella, simple y profunda, solo allí hay verdad. Sin el Padre, todo equilibrio, verdad y paz son solo una caricatura.


Solo desde el Padre se entiende y por eso no se juzga, se compadece, se hace cargo de lo que no se pudo hacer por pobreza al no conocer el amor. Jesús lleno de compasión y de respeto, después de haber pasado la noche en el huerto de los olivos frente al Padre dijo a aquella pobre mujer “yo no te condeno” (Jn.8).


Todo crece donde pasa un hijo del Padre celestial. 


María que conocía al Dios Poderoso tuvo el inmenso privilegio de ser la primera en saber que el verdadero nombre de Dios es ‘Abbá’ y que ella y todos nosotros somos sus hijos queridos.

“FUE A UN LUGAR SOLITARIO

Y ALLÍ SE PUSO A HACER ORACIÓN”

(Mc. 1,35)


La oración de Jesús es un misterio. Apenas nos asomamos al trato amoroso del Hijo con su Padre, al Amor que los une: ‘Este es mi Hijo amado en quien me complazco’. El Padre se complace en el Hijo, el Hijo se complace en el Padre. La creación del mundo no tiene otro fin que hacernos participar de ese amor (cf. Romance de San Juan de la Cruz).


En Nazaret, acontece en lo escondido, como todo lo profundo y sagrado, que un hombre lo viva y lo llame a Dios como su 'querido papá'. Como un grito en la vastedad de una llanura inmensa y silenciosa, como el último rayo de sol da un tono rozado al firmamento, así la paternidad de Dios inunda el corazón del hombre. Como la lluvia serena va empapando los campos, así penetra en los largos días y noches de Nazaret, la certeza de saberse amado y la conciencia de la tremenda misión por realizar. En el desierto se enfrenta a los más profundos interrogantes y temores del hombre que se desvanecen ante el Padre, como el rocío al salir el sol. Por eso antes de su vida pública, el 'sabía lo que había en el hombre'.


El evangelio nos permite saber que Jesús se admiró y maravillo de la hermosa creación, supo leer en ella el delicado amor del Padre. Como habrá mirado los campos, el mar, la noche estrellada, las aves del cielo. Supo escuchar al viento y contemplar la puesta del sol.


Conocía las escrituras, la liturgia de Israel. Su misteriosa misión no consistía en inventar nada sino en llevar a plenitud la creación, las escrituras, el hombre, la revelación, y esto desde dentro, ‘no he venido a abolir la ley sino a llevarla a plenitud’ (Mt. 5).En Jesús encontramos una profunda capacidad de escucha, de acogida, de consentir con los misteriosos caminos de Dios, y solo desde allí llevarlos a su plenitud. En una misterios continuidad y ruptura por plenitud y no por desprecio u olvido.


Su oración es una profunda escucha de la voluntad del Padre en lo que las cosas son. No hay siembra sin semillas y sin campo. No hay verdadera escucha de Dios sin una profunda escucha de lo que ya nos está diciendo en lo que las cosas y nosotros somos. Sólo desde allí estaremos en condiciones de percibir la novedad, por donde siguen los caminos, a donde va todo esto que somos y existe.


En Nazaret Jesús tomó posesión del hombre que es y de la creación entera. La verdadera religión no escapa de la realidad sino que la acoge como venida de Dios y no desea otra cosa que resolverla frente a él. El verdadero silencio ante Dios no es el del vacío sino el del que ha escuchado su voz, descubierto su amor, sus silencios, sus promesas, el haber percibido que no se ha terminado de manifestar, el saber que si bien ya sabemos algo, nos queda lo más por recibir. El orante es un sediento que ha probado lo infinito de su sed, y que en lo ya bebido solo ha mojado sus labios.


Jesús escucha al hombre que hay en él, a todos los hombres, a toda la historia, y desde allí hace de su corazón un clamor y un espacio de infinita acogida. Su corazón es un altar, su corazón es sacerdotal.


Tener una mirada profunda, no significa no ver la realidad sino ver toda la realidad. Un orante nunca deja de orar, es decir nunca deja de estar frente a Dios. Sin embargo hay momentos fuertes donde se detiene allí para amar, para descansar, para entender, para constatar lo insuficiente de todo lo alcanzado, vivido y entendido mientras no este plenamente con aquel que ama. La oración es descanso y tortura, aliento y desaliento, luz y oscuridad, pacificadora y desinstaladora.


Jesús no sabe decir nada ni hacer nada si no es desde el Padre. Así antes de todo lo importante nos muestra como lo precede la oración, como por ejemplo: en Nazaret a su misión, la elección de los doce, la ida a Jerusalén, Getsemaní. Todo lo que dice lo ha escuchado de su Padre. El es la Palabra del Padre. No conoce otro descanso y alimento aún en las jornadas cargadas de tarea. Se queda sin comer y dormir pero no sin rezar. No por deber sino por necesidad de amor. 'No solo de pan vive el hombre'.


La oración no solo lo transfigura de un modo extraordinario, sino que hace que los hombres se den cuenta que en él hay algo diferente, ‘habla con autoridad’, y sus discípulos llenos de admiración le piden les enseñe a orar ya que han descubierto cual es el manantial del cual bebe Jesús. Jesús les despierta sed del Padre, de él vive, de él habla, a él muestra su rostro, de él habla su amor.


La oración de Jesús tuvo momentos de esplendor y agonía. Allí combate la tentación (Jn. 6,15) y reencuentra la paz y las fuerzas para hacer de su vida un acto de amor, una obediencia amorosa y libre.


‘Cuando vayan a rezar digan Abbá’. Ese es el secreto de Jesús. Quien sabe del Padre, sabe todo lo demás, quien puede decir Padre  como hijo querido, puede todo lo demás. Aún con ‘terror y espanto’, aún sudando sangre, aún con desconcierto ‘¿porqué me has abandonado?’.


La oración de Jesús es sacerdotal, es decir no se agota en su persona sino que se hace voz, grito, gemido, alabanza de la humanidad toda y se hace respuesta amorosa para quien lo escuche con fe. Se hace orante con nosotros al comunicarnos su Espíritu que ‘ora en nosotros’, se hace orante con nosotros al reunirnos dos o más en su nombre, se hace orante con nosotros en cada Eucaristía, se hace orante junto al Padre para interceder por nosotros.


Jesús nos enseña que siempre se puede rezar. En el cielo y en la tierra, en la tentación y en la paz, en la cruz y en el infierno.


María es discípula y maestra de oración sobre todo en Pentecostés, donde con su sola presencia crea clima y espacio  de oración.

“USTEDES SON MIS AMIGOS”

(Jn. 15,14)


En un mundo herido por el pecado original, donde se ha perdido la intimidad con Dios, la fraternidad de los hombres y de las cosas, la desnudez y la inocencia, encontrar un amigo es encontrar ‘un tesoro’. Es un verdadero don de Dios, un vestigio del paraíso, un anticipo de lo pleno.


La  Revelación toda, pero sobre todo la Encarnación Redentora, son una oferta de amistad por parte de Dios. Allí nos abre el corazón y se hace cargo de nuestra suerte, allí nos ofrece su amor y nos invita al amor. Es el modo de relación elegida por Dios para tratar con el hombre. Moisés habla cara a cara con Dios, como hablan dos amigos (cf. Ex. 33,11). “El que me ha visto a mi ha visto al Padre” (Jn. 14,9).


Jesús vivió la amistad. Vuelve a poner al hombre de cara a Dios y a Dios de cara al hombre. El es ‘el encuentro’. No solo vivió la intimidad con Dios, sino con los hombres, con lo cual nos enseña, que no solo no son incompatibles, sino que el amor humano sacramentaliza al de Dios, y al mismo tiempo, es lugar donde verificamos, la veracidad de nuestro amor a Dios, y donde constatamos que nos hemos dejado amar a tal punto, que se nos ha hecho capaces de amar como él ama. “En verdad les digo que cuanto hicieron a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mi me lo hicieron” (Mt. 25,40), “Si alguno dice: Amo a Dios y aborrece a su hermano es un mentiroso; porque quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve” (1Jn. 4,20).


La amistad incluye el diálogo y el sacrificio. Es un abrir el corazón y un hacerse cargo del otro, como es, como está, donde esté. El amor de amistad, tiene mientras peregrinemos en este mundo que incluir el perdón. Mejor aún, es artesanal, los amigos no se encuentran terminados, hay que terminarlos de hacer, la amistad es don y tarea. Por eso si al fin de su vida, un hombre no encontró amigos es que tal vez no supo amar. Hay que ser capaces de amar hombres reales. También a sí mismo, ya que solo el reconciliado reconcilia.


La amistad es una calidad suprema de amor, que es capaz de abarcar todas las relaciones. Así por ejemplo: Padres e hijos, Dios y el hombre, maestro y discípulo, entre hermanos, entre consagrados, esposa y esposo. Algo falta en esas relaciones si no hay amistad. No todos estamos llamados a vivir estas relaciones en plenitud, pero si la amistad.


Nazaret es espacio privilegiado de amistad, es el silencio pleno de los que se aman y están. El Reino de los cielos es una propuesta de amistad, de un Dios que no quiere reinar en el corazón del mundo si no es en y a través del corazón humano. Al modo como alguien amado reina en el corazón del amigo. Su comprensión existencial es de capital importancia, entre otras cosas, para comprender el contenido de la Revelación.


La amistad es un ‘tesoro’, pero hay que descubrirlo, desenterrarlo y venderlo todo para comprarlo. El amigo descubre lo mejor, el potencial del amigo y se consagra a desplegarlo. El amor hace capaz de intuir y adivinar las necesidades, al darnos connaturalidad, la capacidad de entender al otro desde dentro. “Este es el mandamiento mío: que se amen los unos a los otros como yo los he amado” (Jn. 15,12).


La amistad no es un lazo de sangre, se elige, es libre, es una decisión. Para ser verdadera amistad, requiere una decisión mutua. Querer amar y querer ser amado. Es decir, la reciprocidad. El amor no termina su tarea hasta que el amigo no alcance su plenitud. ‘No cansa ni se cansa’ (San Juan de la Cruz). No está deseando dejar de trabajar sino que es impaciente por alcanzar el bien del amigo. Pero con impaciencia de amor no de ansiedad, es decir, respetando sus tiempos y sus modos. El mismo Jesús tuvo esta impaciencia de amor y supo esperar los tiempos de sus discípulos, “Yo vine a traer fuego sobre la tierra y cuanto desearía que estuviese ardiendo” (Lc. 12,49), “He deseado ardientemente comer esta Pascua con ustedes antes de padecer” (Lc. 22,14). 


La amistad es irrevocable, llega al fondo y no se retira ni se motiva por lo exterior. Jesús tiene la delicadeza de avisarnos de la posible traición y del escándalo para que cuando ocurra no desesperemos.


El amigo siempre cree, siempre espera, es su fina forma de amar. Sin fe y sin tiempo no hay amistad posible. La amistad es la maravillosa posibilidad de olvidarse de sí para ocuparse del otro, sabiendo que estamos en manos del amor de alguien que nos quiere más que nosotros a nosotros mismos.


La amistad es lo más buscado y lo más temido, porque nos hace vulnerables, lo que le pasa a uno le pasa al otro. Tenemos mucho miedo a sufrir. En la historia de la Iglesia, la amistad tuvo tres periodos bastante claros: posesión pacífica, sospecha, redescubrimiento y valoración.


La verdadera amistad es veraz, es decir no adula, no suple lo que tiene que hacer el amigo, no ahorra el sufrimiento. Por otro lado no quita la independencia. Un ejemplo claro de esto es cuando Pedro, el amigo de Jesús le quiere evitar la ida a Jerusalén, este no pierde la independencia y no teme reprenderlo  (Mc. 8,32).


Jesús llama abiertamente amigos a sus discípulos y manifiesta con claridad porqué los llama así: En primer lugar, “No los llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a ustedes los llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre se los he dado a conocer” (Jn. 15,15). ‘El amor no puede ver nada encubierto para el que ama’ (S.Juan de la Cruz). En segundo lugar, “No hay amor más grande que dar la vida por los amigos” (Jn. 15,13), no solo en las ocasiones extraordinarias, sino en las cotidianas y ordinarias. Por último la reciprocidad “Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando” (Jn. 15,14). “Hagan esto en recuerdo mío” (Lc. 22,19). La fineza en el amor, consiste en percibir como el otro necesita y quiere ser amado. Jesús no solo nos ama sino que nos pide nos dejemos regalar la capacidad de amar. Jesús nos dona su Espíritu que nos hace capaces de reciprocidad. ‘El amor busca la semejanza’, en la amistad no hay verdadero equilibrio hasta que los dos no dan y reciben.


La amistad tiene grados de profundidad e intimidad. Así nos encontramos a los doce apóstoles y dentro de ellos a los tres, y allí al discípulo amado, a quien Jesús no impidió se recostara en su pecho frente a los demás (Jn. 13,23-25) y señala un camino diferente al de Pedro (Jn. 21).


La amistad, como dijimos, no exime de la posibilidad de la traición, pero cuando es verdadera es capaz de creer que el amor del amigo está intacto, cosa que no pudo creer Judas.


Betania es el ámbito privilegiado de amistad para Jesús. Allí paso la noche después de su entrada en Jerusalén (Mt. 21,17). Allí están Marta, María y Lázaro. Marta lo acoge y lo sirve, María lo escucha y le regala su presencia amorosa. Cuando Lázaro se enferma lo llaman y sin embargo no acude. Pero más tarde irá y llorará por la muerte de su amigo, por la cercanía de la suya, por el dolor de las hermanas, por la suerte del hombre, pero sobre todo porque a sus más íntimos les participa el silencio de Dios. ‘Clamo a ti y no me escuchas’. Estar más cerca de Jesús es estar más cerca de la cruz. No solo ni fundamentalmente en el sentido geográfico, sino espiritual. Por algo Santa Teresa de Jesús decía: ‘con razón tienes tan pocos amigos, si los tratas así’.


La amistad requiere palabras y sobre todo presencia, que es la palabra con la cual decimos todo: ‘aquí estoy, todo yo frente a todo vos, todo palabra, todo silencio’. Eso es la Eucaristía, palabra y presencia, lugar de encuentro, allí asume lo nuestro, allí ofrece lo suyo.


Nadie se sabe profundamente amado si no se sabe profundamente conocido. ‘Me conocen y me aman’, por eso Jesús primero les pregunta “¿Quién soy yo para ustedes?”(Mc. 8,29) y luego “¿Me amas?” (Jn. 21). No lo pregunta hasta que lo conozcan en plenitud y no lo podían hacer hasta después de la Pascua. ‘¿Me amas a pesar de la cruz, me amas aunque mi amor no te ahorre la cruz sino que te la asegure?’


“Estos son mi madre y mis hermanos. Porque todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre” (Mt. 12,49-50).

“YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD

Y LA VIDA” (Jn. 14,5)


Como todo buen agricultor y artista, la pedagogía de Jesús no teme ocupar largo tiempo en preparar el terreno. Pensemos en el Antiguo Testamento, en los treinta años de Nazaret, en la preparación de los apóstoles antes de abrirles el corazón en plenitud, regalarles la Eucaristía y enviarlos a predicar.


Amó primero y gratuitamente, tomó la iniciativa en el amor, buscó a los que aparentemente no lo buscaban como por ejemplo a Zaqueo (Lc. 19,1). Dar gratis lo que se recibió gratis.


No pidió ni enseñó nada que primero no lo haga él. ‘Soy el camino’; ‘hagan esto en memoria mía’; ‘como yo los amé’; ‘les he lavado los pies’; ‘perdónalos no saben lo que hacen’. Jesús entra en el problema del hombre y de cada hombre y lo ilumina.


Siempre rezó antes de obrar, no juzgó por las apariencias. Nos enseñó que lo más profundo solo se ve y alcanza comprometiéndose , ‘ven y lo verás’. Cuando Lázaro muere Jesús pregunta donde lo han puesto y recibe la respuesta que el mismo dio antes a los discípulos: ‘ven y lo verás’(Jn.11). Jesús lleva a la fe con los signos de credibilidad, con los milagros, como por ejemplo el ciego de nacimiento (Jn. 9) o Pedro caminando sobre las aguas (Mt. 14,39), y nos recuerda en la oración sacerdotal de Juan 17 que el mundo creerá si somos uno, ese es el signo de credibilidad que nos toca realizar a nosotros con la ayuda del Espíritu.  Pide disposiciones absolutas pero acepta logros progresivos, como por ejemplo cuando los apóstoles dejan inmediatamente las redes pero les cuesta mucho dejar su mentalidad meramente humana (quien es el primero).


Educa conviviendo, como los padres con los hijos, como el maestro con los discípulos, va leyendo la vida junto a ellos. Va haciendo una lectura existencial del hombre y de Dios. Siempre parte de lo real, de lo que pasa.


Les permite hacer experiencias negativas (hijo pródigo) y positivas, como por ejemplo cuando los envía a predicar (Mc. 6,7). Recordemos la importancia que tiene el aliento, una palabra o un gesto pueden dar fuerzas para seguir en el camino. Va de lo menos a lo más, su enseñanza es progresiva (Jn. 6), el camino es cada vez más estrecho (Mt. 7,13). Deja que se acaben las tinajas (Jn. 2); que se desate la tormenta (Mc. 4,35); que muera Lázaro (Jn. 11); que los apóstoles queden solos en la tormenta (Jn. 6).


No ahorra oscuridades y desconciertos, como por ejemplo cuando se pierde en el templo (Lc. 2,41), pedirle agua a la samaritana (Jn. 4), no responde a la mujer que le pide aunque sea las migajas que caen de la mesa (Mc. 7,24), en la multiplicación de los panes cuando les pide a los discípulos que les den ellos de comer (Lc. 9,13), le sale al encuentro a los discípulos de Emaús (Lc. 24).


Partir de algunos para ocuparse luego de todos. Primero de los doce y de allí a la multitud, primero las ovejas perdidas del pueblo de Israel, las sinagogas, una casa y de allí a otra, los invitados a la boda (los amigos primero por los caminos después), encontrarse con María Magdalena y luego con los apóstoles (Jn. 20,11).


No morir antes de tiempo ni después, él mismo se abre camino entre la multitud que lo quiere apedrear (Lc. 4,30), va de incógnito a la fiesta en Jerusalén (Jn. 7,10), contesta con astucia cuando le preguntan con qué autoridad hace lo que hace (Mt. 21,23), la moneda del Cesar (Mt. 22,15), pero sin embargo no rehuye el testimonio supremo ante el Sanedrín y Pilatos (Mt. 26-27) ni en el templo donde habla abiertamente (Jn. 10,22).


Sabe personalizar como en el caso de Pedro, “y a ti que te importa, tu sígueme” (Jn. 21). Cambia el ángulo de la discusión y la observación al decir “el que esté libre de pecado tire la primera piedra” (Jn. 8), escapando así de la rigidez de los legalismos y casuísticas.


“Toma tu cruz y sígueme”, es decir: debemos cambiar todo lo que se puede y no luchar contra la realidad, saber abrazar la realidad como amorosa y fecunda.


No hace lo que tienen que hacer los hombres, como por ejemplo: la fe, los cinco panes y peces, el tirar las redes (Lc. 5,4).


Comienza por lo profundo, no por las estructuras, por el orden interior, la salud interior, la pureza interior. Su fuerza se muestra en la debilidad, la santidad en la pobreza. Gusta de medios humildes. Pensemos en Pedro que por si mismo es duro como una piedra que se hunde y por la fe se hace roca donde sostener la Iglesia.


Aún María tuvo que peregrinar en la fe, aprendiendo que los caminos de Dios solo se entienden guardándolos en el corazón.

“BIENAVENTURADOS LOS POBRES

PERO AY DE VOSOTROS LOS RICOS”

(Lc. 6,20.24)


Sin duda Jesús amó tiernamente la los pobres, al resto de Israel, el resto pobre y humilde que solo tenía puesta su esperanza en el Señor.  Vivían de la esperanza, eran signo y causa de esperanza. Entre ellos se encontraban María, José, Simeón, Ana, Juan el Bautista.


Algunos hombres y mujeres recibieron el calificativo de ‘bienaventurados’, porque por su situación se encontraban a punto para el encuentro salvífico con Jesús. Paradójicamente su pobre situación los había hecho dichosos, ricos, privilegiados. Ellos son los pobres, los que lloran, los misericordiosos, los perseguidos por la justicia, con los cuales Jesús se identifica plenamente. “Tuve hambre y me dieron de comer; tuve sed y me dieron de beber; era forastero y me acogieron; estaba desnudo y me vistieron, enfermo y me visitaron, en la cárcel y vinieron a verme... Cuanto hagan a uno de estos hermanos míos más pequeños a mi me lo hacen” (Mt. 25,35-36.40).


Sintió especial predilección por los enfermos y pecadores (Mt. 11,2-6). Recordemos la parábola de la oveja perdida, la dracma, y el hijo pródigo (Lc. 15). En casa de Mateo el publicano lo dice explícitamente “no son los sanos los que tienen necesidad de médico sino los enfermos, no he venido a buscar a los justos sino a los pecadores (Lc. 5,30-32). Eso mismo es lo que hace con Zaqueo (Lc. 19) o el ciego de nacimiento (Jn. 9).


Jesús se compadece de los hombres que viven desprotegidos como ovejas sin pastor, ‘vejados y abatidos’ (Mt. 9,35) y se declara servidor de los hombres. “No he venido a ser servido sino a servir” (Mt. 20,28).


En los niños y los sencillos, encuentra el prototipo del hombre evangélico (Mt. 18,2). Valora inmensamente la confianza, la transparencia, la despreocupación por el mañana, la capacidad de maravillarse, de llorar y de reír, la capacidad de decir no puedo, no se, necesito, de superar un enojo. Los abraza y los bendice con cariño (Mt. 19,14).


Jesús sabe reconocer a un ‘israelita de verdad, en quien no hay engaño” (Jn. 1,47), a un hombre sincero, recto, auténtico, fiel. Pero también valora a los hombres reales, como aquel hermano de la parábola que aún protestando va a trabajar (Mt. 21,28).


Mira con inmenso agrado y amor a la pobre viuda del templo que con sus dos moneditas da ‘todo lo que tenía para vivir’, es decir, ama sin reservas y despreocupada por el mañana (Lc. 21,1). También mira contento a los que buscan los últimos lugares y le dan pie para su enseñanza (Lc. 14,7).


Jesús sabe que el Padre creó el corazón del hombre sembrado con inmensos anhelos, por eso habla con gusto con los que los han descubierto como Nicodemo (Jn. 3) y el joven rico: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir vida eterna?” (Mt. 19,16).


Se maravilla frente a la fe y la compasión del Centurión, “Les aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande...anda, que te suceda como has creído” (Mt. 8,13). Jesús mira más allá de la clase social, de la nacionalidad, de la profesión o del sexo.


Ofrece compasivo su salvación al buen ladrón, al verlo pobre, humilde y arrepentido (Lc. 23,39).


Otorga el inmenso privilegio de su amistad a las mujeres que lo siguen (Lc. 8,1-3), a Marta y a María (Lc. 10,38) y sale al encuentro de la herida María Magdalena que ya no sabe vivir sin su compañía (Jn. 20,11).


Reconoce de un modo especial a los que se ocupan del prójimo, como el buen samaritano (Lc. 10,29).


Pero también hay otro grupo de hombres por los cuales Jesús sintió enojo y dolor. Entre ellos sin duda los hombres sin fe, los que no le creen, los que con su actitud vuelven impotente a Dios  cerrando el paso a la creatividad de su amor.


Siente pena por  los legalismos (fariseos), las hipocresías (sepulcros blanqueados), los que han hecho un mercado del templo (casa de oración), por el sanedrín, o todo grupo que busque el poder a cualquier precio, por los hombres como Pilatos que se lavan las manos sin comprometerse con nada ni con nadie. 


En otras palabras, con todas las desfiguraciones de lo religioso, que desfiguran el rostro de Dios y del hombre. Por la pena de ver que se busca desesperado la seguridad donde no está, porque todo eso no es digno del hombre y allí no está la salvación, ‘la vida en abundancia’. Por los que por temor al error y al compromiso entierran su talento. Por todo el que se refugia en el poder y así oprime, domina, maneja, para ocultar su pequeñez, su insignificancia, no siendo capaz de servir fraternalmente a los demás, de ser uno más.


Sin embargo, “perdónalos no saben lo que hacen”; “si amáis a los que os aman”; “por vosotros y por todos los hombres”.


María al pie de la cruz adquiere un corazón de madre con la medida del corazón del Padre. 

“NO HAY AMOR MÁS GRANDE QUE DAR

LA VIDA POR LOS AMIGOS” (Jn. 15,13)


La pasión de Jesús no es un hecho aislado, sino consecuencia y plenitud de un modo de amar y de vivir. Más que una cuestión de justicia es una cuestión de amor. Hay que hacer una clara afirmación del sin sentido del dolor, de la muerte y de todo sufrimiento en sí mismos, son un mal.


Es un gran misterio que Dios, el Padre, haya decidido un misterioso camino de salvación que no ahorre la cruz. El mismo que nos recordó que un padre no da piedras al hijo que ama, el padre que besa y celebra la llegada del hijo pródigo.


En la humanidad de Jesús, en su corazón de hijo confiado, el hombre alcanza la disposición absoluta para la acción creadora del amor. Como arcilla en manos del alfarero. Adán vuelve a estar en las manos creadoras del Padre para que al fin lo termine de hacer.


Los hombres sabemos de amor; hay muchas madres que aman a sus hijos, muchos padres se sacrifican por su familia, amigos dan la vida pos su amigo, esposos que se hacen uno en el amor. Pero la diferencia consiste en que Jesús amó así a todos, incluso a los enemigos. La caridad es universal o no es caridad, puede crecer en intensidad pero no en extensión.


Jesús se entregó libremente a los poderes del mundo porque sabía que el camino del Padre pasaba por allí. El todopoderoso entró por amor en el mundo de las circunstancias y las libertades.


Hay horas de dolor y amor más fecundas que otras. La fecundidad no está en relación a la cantidad de dolor o de tarea, sino de la intensidad de amor con que las vivimos. La cruz no es útil sino amorosa. Hay que recordar lo que enseña San Juan de la Cruz: “es más precioso delante de Dios y del alma un poquito de este puro amor y más provecho hace a la Iglesia aunque parece que no hace nada que todas esas otras obras juntas” (Cant. B. 29,2). Recordemos que cuando hubo que optar entre Jesús y Barrabas se optó por la eficacia.


En la cruz se da la más profunda transfiguración de la realidad. El amor y el paso de Jesús cambian el sentido de la realidad. Al asumir la oscuridad se hace respuesta luminosa.


La cruz es ese misterioso lugar entre el cielo y la tierra. No es el no estar ni en el cielo ni en la tierra sino la tensión y la complejidad de tratar de unirlos. Es la soledad de los que quieren vivir lo pleno.


El dolor de Jesús es físico, afectivo y espiritual. El sufrimiento corporal, la incomprensión y el rechazo, el abandono de los más íntimos, el misterioso silencio de Dios. Es preferible pecar de comprensivo que descubrir tarde en el propio dolor, cualquiera sea su forma que hemos sido duros con los demás. El dolor cuanto más espiritual es más humano. 


Una vida quebrada en su plenitud. Los tiempos y los caminos de Dios no son los nuestros. No acaba , no termina toda su tarea y sin embargo “todo está cumplido” (Jn. 19,30).


Getsemaní (cf. Jn. 12) es la hora de las decisiones profundas, donde se acepta a Dios como Dios, donde se adora. Si bien es cierto que hay que tener cuidado con que la vida espiritual quede en las ideas e intenciones, también es cierto que el hombre es como el árbol, sus acciones, su vida parten de la raíz, de su ser, del corazón. ‘De la abundancia del corazón hablan los labios’, ‘por sus frutos los conoceréis’, ‘es del interior del hombre de donde salen...’. Las grandes acciones y decisiones no se improvisan, se gestan lentamente desde lo profundo en la intimidad.


En la cena, abre el corazón y da sentido a lo que está por acontecer (Jn. 13ss), nos regala la inmensa gracia de su presencia permanente, sin la cual el amor sería una agonía más dolorosa que la soledad. Nos regala el poder ser contemporáneos del Misterio Pascual, más aún de poder participar su pasión redentora, pasiva y activamente. De ocupar el lugar del ‘discípulo amigo’, junto a María.


Hay circunstancias que ponen de manifiesto al corazón del hombre y en esta particular al corazón de Dios. En su hora Jesús puso de manifiesto su condición de Buen Pastor, ‘que no escapa como el mercenario y da la vida por sus ovejas’ (Jn. 10). Pero allí se pone de manifiesto el corazón del hombre. En torno a él se dan el miedo, la lealtad, la huida, la agresión, la curiosidad, la saña, la ventaja oportunista, la compasión. La multitud lo acompaña en la entrada a Jerusalén y lo abandona frente a Pilatos. La luz quita las tinieblas pero pone de manifiesto la suciedad.


Si Nazaret fue una palabra silenciosa, la cruz es el grito más elocuente de Dios al hombre, allí  Jesús ‘se quedó mudo’, nos lo dijo todo.


Fue un acto de respeto y coherencia con el hombre, al someterse a las consecuencias de nuestras decisiones y al abrirnos un camino a las consecuencias de sus decisiones.


Jesús es un herido que hiere. El único espejo que abre a la esperanza.


Descendió a los infiernos y anuncia la Buena Noticia en los pequeños y grandes infiernos que cada hombre lleva dentro de sí. La muerte y toda tiniebla ya está poblada por su presencia, es tierra habitada (ej. la muerte de un familiar la torna habitada).


Ante la pasión sintió ‘terror y espanto’, lloró, gritó, calló, miró con amor, perdonó, rezó e intercedió. Es la paradoja de un sediento al que dan de beber vinagre y de cuyo corazón herido brotará un manantial (Ez.) que calmará la sed del mundo.


El amor paradójicamente es lo más deseado y lo más resistido. Al ser profundamente respetuoso es profundamente irrespetuoso y activo. No descansa hasta no ver la plenitud. Por eso el amor desinstala, despoja, empobrece, debilita. Pero da paz y esperanza. Paz al sabernos amados así como somos, en nuestra más profunda verdad y esperanza de sanar nuestras heridas, de corregir fracasos, de alcanzar la plenitud.


Jesús vivió su pasión como una siembra fecunda, como un parto gozoso, como un acto de amistad, como un bautismo, como un paso (Pascua). Fue un acto de culto, el cordero que quita el pecado del mundo, así la interpretó a la luz de la Cena Pascual. Allí se consuma el matrimonio iniciado en la encarnación.


‘Por ustedes  y por todos’. Si no amamos no podemos dar la vida por nadie. Nos dice San Juan de la Cruz :

 
Un pastorcico, solo, está penado,

ajeno de placer y de contento,

y en su pastora puesto el pensamiento,

y el pecho del amor muy lastimado.

No llora por haberle amor llagado,

que no le pena verse así afligido,

aunque en el corazón está herido;

mas llora por pensar que está olvidado.

Que sólo de pensar que está olvidado

de su bella pastora, con gran pena

se dexa maltratar en tierra ajena,

el pecho de el amor muy lastimado.

Y dice el pastorcico: ¡Ay, desdichado

de aquel que de mi amor ha hecho ausencia

y no quiere gozar la mi presencia,

y el pecho por su amor muy lastimado!

Y a cabo de un gran rato, se ha encumbrado

sobre un árbol, do abrió sus brazos bellos,

y muerto se ha quedado asido dellos,

el pecho de el amor muy lastimado.


Simeón tenía razón, una espada le traspasaría su corazón.

“EL AMOR ES MÁS FUERTE QUE

LA MUERTE” (Cant. 8,6)


Jesús resucitado es la respuesta amorosa del Padre a la entrega confiada del Hijo. Es el hombre pleno, el hombre nuevo. Es el Jesús que conocemos hoy. Somos su Cuerpo Místico (Hch. 9), nos anima el mismo Espíritu de hijos (Jn. 3). Es a la luz de la pascua como se puede entender en plenitud la vida y el mensaje de Jesús (Jn. 7,39).


Una primera constatación es que los apóstoles estaban encerrados por miedo, tristes y llorosos (Mc. 10,10), volviendo a sus antiguas tareas como Pedro (Jn. 21), o a sus hogares (Lc. 24). Sin embargo las mujeres van al encuentro de Jesús, lo buscan aún en el sepulcro y él les sale al encuentro. El amor las hace fuertes y como la amada de ‘Noche Oscura’ y del Cantar, ‘sin otra luz  y guía, que la que en el corazón ardía’, van junto a él en la cruz y venciendo todo temor y lógica van al sepulcro. Lo buscan a él. Ellos ‘creían que era un profeta poderoso...’. Sin embargo les cuesta no ser posesivas, como en el caso de María Magdalena: “dime donde le has puesto, yo me lo llevaré...No me toques...pero vete a mis hermanos y diles...” (Jn. 20,13).


Los apóstoles no creyeron a las mujeres y les parecía un desatino. Pero ‘aunque las puertas estaban cerradas por miedo’, él entra y les da su paz (Jn. 20,19). Jesús les hecha en cara su incredulidad y su dureza de corazón, pero los trata con amor y con paciencia. ‘Vean mis manos y mis pies. Palpen, tengo carne y huesos, ¿tienen algo de comer?’. ‘Tengan paz’. Y a pesar de su pobreza y fragilidad, les confía su misión: “Como el Padre me envió a mí, yo los envío a ustedes”. A todos, sin fronteras, la misión universal, a todo y a todos, a toda la creación, a todos los hombres y a todo el hombre, con la tremenda misión de perdonar, de bautizar, de enseñar, de sanar. Es la misma misión de Jesús.


María Magdalena y Juan, tienen esa misteriosa capacidad que da el amor para descubrir su presencia: ‘María-¡Maestro!’, ‘las redes están llenas-¡es el Señor!’ (Jn. 21,6-7).


Los discípulos de Emaús se dan cuenta que ‘estaba ardiendo su corazón mientras les explicaba las Escrituras en el camino’ y en la ‘fracción del pan’ lo reconocen. En cada Eucaristía, Jesús es el peregrino de Emaús que sale al encuentro de sus amigos (Lc. 24)


Pero es un encuentro de fe. Tomás es el prototipo del hombre, ‘no creo si no veo y no toco’. ‘Bienaventurados los que crean sin ver, no seas incrédulo sino creyente’ (Jn. 20,24).


Pedro, el viejo amigo, el impulsivo, ‘corre al sepulcro’ (Jn. 20,2) y no duda en lanzarse al mar en cuanto escucha ‘¡es el Señor!’. No duda en ir al encuentro de quien lo había mirado tan bien (Lc. 22,61). Al llegar a la orilla se quedó callado y es interrogado por Jesús: ‘¿me amas?’. Y sufre la terrible purificación de ser interrogado tres veces. ‘Tu lo sabes todo’ , yo no se nada. Allí Jesús le explica qué será amar de allí en adelante. Ocuparse de los demás: ‘si me amas apacienta mis ovejas...mira cuando eras joven...donde no quieras’. Es glorificar a Dios vivir no conduciendo la propia vida. Eso es ‘adorar en Espíritu y en Verdad’ (Jn. 4). “Haz de mi un instrumento de tu paz...” (San Francisco). Pedro no podía dejar de ser él y pregunta por Juan, ‘que te importa’, ‘tú sígueme’. Ya no hay que entenderse mirando al costado sino a Jesús.


Jesús no nos abandona, “les conviene que yo me vaya” (Jn. 16,7). Nos quiere comunicar su Espíritu para poder vivir su misterio. El nos guiará a la verdad completa (Jn. 16,13). En los sacramentos sigue actuando y nos promete su compañía ‘todos los días hasta el fin de los tiempos’ (Mt. 28,20). ‘Abogado tenemos junto al Padre’ (cf. Jn. 17,26). Solo tenemos un ‘sepulcro vacío’ (Mt. 28,6). Su presencia ya no se puede contener aquí o allí. El vacío es la otra cara de la plenitud.


“Feliz de ti María porque creíste que se cumpliría lo que te fue anunciado por el Señor” (Lc. 1,45).

“ALÉGRATE, LLENA DE GRACIA,

EL SEÑOR ESTÁ CONTIGO”

(Lc. 1,28)


María es el lugar donde la humanidad consiente a la iniciativa amorosa de Dios, es el lugar donde el hombre encuentra que su pobreza y su grandeza no se contradicen sino que se resuelven frente a Dios. Tanto en lo humano como en lo sobrenatural, la vida viene por el consentimiento de la mujer.


María es madre, discípula e intérprete de Jesús. Es madre al brindarle su humanidad, su cariño, su educación. Le brinda una cultura, es decir una manera de estar frente a Dios, frente a los hombres y frente a la realidad toda. Es discípula en cuanto acoge su persona y su enseñanza en plenitud. “Hágase en mí según tu palabra”, “guardaba todas esas cosas en el corazón”. No es una mera escucha intelectual sino cordial y vital, que se termina haciendo respuesta concreta. Es su mejor intérprete, ya que mirar a María es encontrar lo esencial del evangelio. María es la respuesta al evangelio, viviéndolo lo pone de manifiesto.


Si Jesús pasó por este mundo ‘como un hombre cualquiera’, María fue sin duda una simple mujer de su pueblo. María es la consagración de lo ordinario, es la plenitud del amor actuando en lo pequeño y cotidiano. Su presencia crea espacio hogareño.


Si la gran enfermedad del hombre es la falta de amor y el alejamiento de Dios, María cura. Su amor es sacramento de la ‘entrañable misericordia de nuestro Dios’. María es bálsamo para las heridas de la humanidad. Su pequeñez, mirada por la bondad de Dios, se hace instrumento privilegiado de amor. Como la madre en el hogar pone en comunión a los hijos con el padre, así María nos anima y acompaña a quedarnos ante la mirada solar del Padre. 


Si predicar es anunciar el evangelio, es poner a los hombres en comunión con Jesús, María es sin duda la primera evangelizadora. Al visitar a su prima, el niño salta de gozo. María no solo tuvo el inmenso privilegio de llevar a Jesús en su seno, sino que lo llevará siempre en el corazón. Lo más profundo es sin duda lo que menos podemos ocultar. Su mensaje es muy simple: “hagan lo que él les diga” (Jn. 2).


María tenía la fe de Israel, sabía de la misericordia y la omnipotencia de Dios, pero no sabía que era una hija amada del Padre. Sabía de la confianza en Dios, pero accedió a la plena libertad de los hijos de Dios.


La oración cuanto más profunda es más silenciosa. María es como la tierra arada, con silenciosa y plena disponibilidad frente a Dios. María cree sin límites, espera sin límites, es su mejor manera de amar y de orar. La oración es signo e intérprete de la esperanza, por eso ella es profundamente agradecida al ser plenamente consiente de estar siendo objeto y primicia del amor. Sabe adorar, pero también sabe interceder, no solo al hacerse cargo del corazón sediento del hombre, sino también de las cosas más humildes como en Caná. Mejor dicho, como Jesús, sabe descubrir en la más pequeña necesidad, la única necesidad. María no solo es orante, sino es también maestra de oración para los mismos apóstoles en Pentecostés.


María supo sin duda de amistad, lo fue sin duda de José, de los novios de Caná, de Juan, pero sin duda de todo aquel que se asoma a su mirada. No se puede estar en actitud de plena amistad con Dios y no estarlo con los otros. Los hombres tenemos un solo corazón con el cual amamos a Dios y a los demás.


María como toda mujer aprendió la pedagogía de la vida. La gestación no es solo un momento de la vida, es la vida misma (cf. Rom.8). Así como el Reino tiene comienzos humildes, así María fue testigo de la pequeñez de Jesús. María sabe que la pequeñez en manos del omnipotente se hace fuerte y fecunda. Aprende a esperar, a entender solo después, a no resistir la realidad, a no poseer. Como Job, aprendió que Dios da y Dios quita, y que todo eso es amor, es adorable. Fue feliz, porque fue capaz de creer, no hay otro camino.


María sabe del infinito valor de los pequeños ante Dios y que no hay poderoso que no sea derribado de su trono.


María tuvo su Getsemaní entre el Templo y Caná. Pasa del ‘¿porqué?’, a la entrega. Pero es al pie de la cruz, donde su corazón adquiere las inconmensurables dimensiones del corazón del Padre. No solo se desgarra el corazón del Padre, al rasgarse el velo del Templo, no solo se desgarra el corazón de Jesús con la lanzada, se desgarra el suyo ante la paradoja de pena y gozo, nunca tanto dolor y tanto amor simultáneamente. “He ahí a tu hijo...he ahí a tu madre” (Jn. 19), Jesús nos hace el inmenso regalo de su maternidad y nos encomienda en su persona a la Iglesia. María es el prototipo de la Iglesia, madre y necesitada. Sólo al pie de la cruz, se recibe ese don y esa responsabilidad.


Allí el evangelio se calla. Demasiado íntimo para contarnos del encuentro. O tal vez, ‘bienaventurados los que crean sin ver’. Pero se puede amar a ese grado y no ver. Si Santa Teresa ‘muere porque no muere’, María es elevada en cuerpo y alma con Jesús. ‘Las heridas de amor las cura el que las hizo...no hay más remedio que la presencia y la figura’ (San Juan de la Cruz). 


¿Pero puede una madre olvidarse de sus hijos? ‘Yo no te olvidare’ (Is.) La paz plena, el descanso, solo lo tiene una madre cuando todos sus hijos están en casa... Si el Padre salió al camino (Lc. 15), así también lo hace la Madre...
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